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CURAS LENGUARACES

La última década del llamado siglo ilustrado también se 
distinguió por las oposiciones para tres canonjías y tres 
raciones de “idiomas” —se estipuló, como señalé más arri-
ba, por reales órdenes en 1774 y 1776—, que no dejaron de 
programarse en la colegiata.1 Los aspirantes —dependien-
do si era canonjía o ración— debían dominar ya fuera el 
mexicano (náhuatl), el otomí o el mazahua, y demostrarlo 
junto con otros conocimientos ante un jurado compuesto 
por miembros del clero regular y secular. Éste presentaba 
luego al virrey una terna con los nombres de los que resul-
taron mejores para que escogiera al ganador, según su 
“superior agrado”, y lo comunicara al soberano. Todavía 
correspondían cuatro plazas para el mexicano —eran los 
concursos que se abrían más frecuentemente—, una para 
el otomí y otra para el mazahua.2 El uso de esas lenguas 
indica los límites de la enorme extensión geográfica desde 
donde se desplazó la gran mayoría de los naturales que 
acudían al santuario a lo largo del siglo xviii —que coinci-
día con el área del arzobispado y que para entonces incluía 
una parte del obispado de Puebla—. Hacia 1799 no había 
cambiado el que los “lenguaraces” debían examinarse en 
latinidad y moral, tener “suficiencia en los idiomas de los 
indios” y contar con la experiencia de haber “predicado 
la palabra divina en las diferentes festividades de los 
pueblos”.3 Un año después, iniciando el siglo xix y con 
motivo de la vacante de una ración de idioma mexicano 
que ganó un cura de Tlaxcala, se recordó, además, la 

1  agn, Clero Regular y Secular, v. 90, e. 5 y e. 11 y Clero Regular y Secu-
lar, c. 5248, e. 20.

2  agn, Indiferente Virreinal, Reales Órdenes, c. 1108, e. 009; Indiferen-
te Virreinal, Clero Regular y Secular, c. 5248, e. 021; Indiferente Virreinal, 
Clero Regular y Secular, c. 5248, e. 022; Indiferente Virreinal, Clero Regu-
lar y Secular, c. 5248, e. 019.

3  agn, Indiferente Virreinal, Arzobispos y Obispos, c. 5656, e. 019.
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obligación de los candidatos de exhibir conocimientos teo-
lógicos y filosóficos.4

Desde mediados de esa centuria, Carlos III sostuvo firme-
mente un discurso que consideraba nocivo que se prescin-
diera en el santuario de curas peritos en “idiomas” de los 
naturales, ordenando Carlos IV, en 1800, que fuera nom-
brado un asistente real en las oposiciones a “prebendas de 
idioma”.5 También perseveró en la decisión de que se res-
petaran las costumbres festivas de los indios, asuntos am-
bos a los que, por lo pronto, se sometió el cabildo de la 
colegiata. En lo que éste no varió fue en su convencimien-
to de que no eran necesarios tantos sacerdotes lenguas, 
porque los indios que iban a la fiesta de Guadalupe no lo 
hacían por la doctrina, ni por los sacramentos, ni por la 
misa, ni por el sermón —sin embargo, con respecto a este 
último, entre otros, el padre Florencia había destacado mu-
chas décadas antes que sí les importaba—. Tal como he 
podido documentar a partir de fuentes muy variadas en las 
páginas que anteceden, los naturales acudían para cumplir 
con el ritual: cantar alabados y danzar a su Señora, ser par-
te de la procesión, dar su limosna, ofrecerle velas y flores, 
hacer oración arrodillados ante ella, acercarse a mirarla, 
pedirle o agradecerle favores, bañarse en el agua sagrada 
que creían curativa, llevarse consigo un poco de tierra, de 
barro o de agua, participar como comensales en el almuer-
zo ofrecido, compartir sus propios alimentos, comprar es-
tampas y rosarios, y también para embriagarse con el 
pulque, valores inamovibles y para entonces ya duraderos 
en la historia de su lealtad a Santa María de Guadalupe.

4  agn, Indiferente Virreinal, Arzobispos y Obispos, c. 3404, e. 014.
5  agn, Clero Regular y Secular, v. 177, e. 9.
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